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Las sesiooes de Ja Cámara de Diputados. en tér­
minos genera'es son más bien tediosas. En casi 
todos los parf~ntos modernos, la antigua espec­
tacularidad de los debates ha desaparecido Y _sus 

restos, s¡ algunos. Huedan, se trasladarÓn más bien a la:s jun~ 
de comisiones, que es donde; hoy por hoy, -se realiza el. vordadero 

.._ ___ ....... __ tr:>bajo legislativo. Si eso o urre en Jos congresos de casi todo 
el mundo cuantimás en el nuestro, dominado tpor un gran partido 
1.uyos miembros están, a9emás. 'Sujetos a una feroz disciplil"..a in· 
ter puesta; pt¡r e! líder del control políticd CQn una eficac1a que 
)a quisie:ran las ''whippers" de la Cámara de los Comunes lon­
dinensE:-. 

(Válganos la ped.3ntería de recordarle a usted qUe estos fun­
cionarios ~1 Pa'rlamento británJco e·ián encal:'godos de ·'lotigar·• 
-d&! nllí su denominación- a los diputados para obligarlos t< 

estar presente en. las votaciones pues suele ocurrir que la breve 
diferE'ncia en número de escaños qua- separ-a ar partido gob():r­
loante del de la opoo;ición. pudiera perderse si a algún l(lgisl'acjor 
se le ocumera taltar a las esion,es l. 

La monotonía de las reunione camarales apooas es rota, <t 
"ez e11 cuando, oor algún debate memor:•ble o por situaciones 
:mómalas. El di-putado Aurelio Manrique gritándo':e ''¡farsante!" al 
Fr~:Sidente Calles. en su cara misma; o el diputado MetXU61rO pe. 
~an.dose un tiro ·en. plena tribuna; o ~1 diputado Hemlinio Ahuma­
da reprooando al Prestdente Avila Camacho; o el diputad¡) Enriqu~ 
Hamírez y Ramírez armando allí la trem01 ina para hacer salir <JI 
regente Uruchurtu. son protagonistas de e. cándaloe que por de · 
grócia, apenas junto a una media docena de diSCU!..\ .. 'lles de fondo. 
con.stitutrían la historia reciente de nue-stro Podar Leg1slativo. 

Acaso por tal razón s~a preciso registrar, por notoria , algu­
~tas de las sesiones de este período, en que paroce que la quin­
ruagé~ima Legislatura quisiera fe~tejar la redondez de su número, 
} el hecho de que éste sea su último cuatrime~tre de trabajo, ·on 
:lctos dignos de recordación. · 

Así, por ejemp:c, el presidente del Congreso. don Rodolt() Gon 
zalez Guevara a~rió la sesion.es de eos te año dando unA respttostn 
t:. eve, digna y t>n el tono constitucional requerido, al sugundo m­
forme de López Portillo. Y luego, en otro ejemplo que es el que 
J•ns interesa destacar hoy, la jomada del martes- 12 contuvo ele­
mentos que no se presentan. frecuentemente en 1a Cámara. 

Pnr un laóo. la trl!cción pan\amentaria del P:trtido Popular So­
cialista formuló una iostancia para que la Cámara re uelva pedir 
c.l Presidente de la República el rompimiento de relacione$ COl\ 

e, gobierno de Anastasia Somoza. Aun.que lu. proposición deba ·pt 

matiza® por tres razones que enseguida anotaremos, lo digno de 
registro es qt..te el pleno de Ja Legislatura no de¡¡e-stimo el piMtea­
miento del PPS, sino que lo estud1ará Y, muy :probablemente, re· 
solve1·á, resolverá en P.l sentido solicitado por la diputa ¡ó, ".so­
~ialista". 

(Las obligacion.es que obligan a matiz~ .lo pedido PGr el PPS 
son, pnmero. la obviedad efe los thecho · que fundan la solicitud· 
cuando hasta· los empresarios nicaragüsose 

1 
hasta ahora favore­

cidos por la dictadura, se oponen a ella, es porque va • .ualqUiera 
puede ser antisomocista sin riesgo de nit guna es-pene. en ~e­
~undo iugar porque la resoluctón. QUe adopte il-a Camara será 
irrelevante P.n terminos juridlcos. ya que la Cons~¡tución encarga 
al S10nado la tarea legislativa en materia de relac1one..~ interna­
donates, y no a los diputados; y por último, porque :Se tra a -on 
toda evidenóa, de darle aire al PPS, alentando una moción .uya 
que sea gestior.ada con éxito, como tentativa para remediar la 
nneJria política que sufre ese partido, y que se hará patente en 
1as elecc1ones federales del próximo verano). 

La mañana de anteayer reservaba todavía otra sorpresa a lt>s 
cb -ervao.:>r~s <h! quehacer parlamentario. La diputación ·panista pre­
~entó una in.icrativa para derogar et' artículo 109 de J,p ley General 
da In. trtuc.iones de Crédito y Organizaciones f:uxi1Jares. El hecho 
¡::or sí mismo no sería Jlada extraño, porque lo representllmes de 
Acción Nacional son tan laboriosos qua los proyectos d& ley que 
1-.&n preparado doode que in.gresaron en la Cámara en 1946 son 
tantcs, que llenan varios volúrnene publi ados por la editortal 
Jus, afín al partido o propiedad de algunos de u capttane ·; y 
también porque la deforma<'ión profesional de los legisladore pa. 
nista influyentes,- ahogadoo los más de ellos. les permite cono­
r.er ló selva de !a legislación correspondiente al derecho prtvado 
> olicitar, con frecuencia, su modificación. 

;_o orprendente de la micíativa del martes rc.dica, sin embt1rgo. 
61' a! hecho de que el PAN pide suprimir la prerrogativa de los 
h;-ncos e11 los juicios de quiebra, en que e-sas Instituciones on 

·acreedores prioritarios, es de<:lr, que entran antes que· nadie en 
el r~p.1.rto de la masa de los bieneSj ·como dirían los propios pa­
nistas. Oue .la diputación del PAN busque quitar a lo~ banquero.s 
ese pnvtlegio es, en verdád. una actitud insólita. Un lugar común 
oe los adversarios del Partido de Acción Nacional, que corre pa­
rejas. on a acu~ación de que los panjstas coronaron a lturblde, 
trajeron a Ma>':i!niliano y festejaron el aosesinato áe Madero, con­
siste en llamarlos servidores de la banca prfvad~. La !l usación es 
injusta si se considera. las decenas ds .miles && militante~ pants. 
tas que, lejos de ser partidarios· de la ban.ca, más ·bien la sufren. 
Pero no está exenta. de base ~¡ e considet~ el marco d'e los diri­
sentes óe Acción Nacion~l. El propio fundador d'el partido. don 
Manuel Gómez Morin, era lto funcionario del BancO- de Londres 
"/ México, hoy Bán a Serfín,; y también estaban ligados é esa u 
otras instituciones financieras prohombres d~ partido como don 
Antonio l. Rodríguez. don Miguel Estrada lturbid'e, do'n Juan lan­
aerreche Obregón, etc. 

Quizá el te.TflOr de qu~ su clientela S& pase con armas y ·ba­
góje a los partido$ col\ nuevo registro ha promovido en el PA'N la 

de comprarse nueva ropa y tirar el lastre OOl pasado. 


